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PERSONAJES. ACTORES.

DOÑA PRUDENCIA Doña Dolores Martínez.

NIEVES Doña Emima Sanz.

CASIANO Dos Mariano Fernandez.

SILVESTRE VERDUGO Y CAM-
PO ROJO Don Cipriano Martínez.

JACINTO Don Ricardo Calvo.

BARTOLOMÉ Don Manuel Esteso.

La escena en Nadrid.

La propiedad de esta obra pertenece á su autor, y nadie po-

drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla en España

y sus uosesiones de Ultramar, ni en los países con quienes haya

celebrados ó se celebren en adelante tratados Internacionales de

propiedad literaria.

El autor se reserva el derecho de traducción.

Los comisionados de las Galerías Dramáticas y Líricas de los

Sres. Gullon é Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro de

IOS derechos de representación y de la veata de ejemplares.

Oueda hecho el depósitoque marca la ley.



ACTO UNIGO.

Sala (lecentemenle amueblada, puerta al foro que da á la calle; á

la derecha un balcón y una puerta que da á la cocina; á la iz-

quierda dos puertas que comunican con las habitaciones inte-

riores.

ESCENA PRIMERA.

D. CASIANO, aparece dnrmiendo en una butacaj eon una servilleta atada al

cuello, y el servicio del chocolate encimo de la mesa,. Ronca desaforadamente,

y dentro se oye sonar repetidas veces una campanilla que hace dúo á los ron-

quidos. Al poco rato se abre una puerta, y DOÑA PRUDENCIA, envuelta en

una bata, asoma la cabeza, y al ver á D. Casiano, se dirige á él como una

furia, y dándole un enorme pellizco en el brazo, le grita al oido.

Prld. ¡Casiano!...

Casiano. (Despertando despavorido.) ¡So. ..SO. . .cono!. .. ¡So!... Mu-
jer... qué eres tú! ¡Qué susto me has dado! Estaba so-

ñando que un fantasma muy alto me asía por el cuello;

pero por el escozor que siento, veo que por donde me
ha cogido es por este brazo.

Prüd. ¡Maldito sueño! ¡Maldita!...

Casiano. Prudencia mia, ¡por Dios! Si ya sabes que no puedo re-

mediarlo... ¿para qué te pones asíl* Si ya sabes que pa-
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dezco una enfermedad, y que me duermo, á pesar mió,

en la punta de una lanza. ¿No fui franco contigo? No te

dije al conocernos que tenia ese defecto?... Pues en-

tonces?...

Prid. Si. pero yo no creia que era un defeclo de tanto bulto,

de tanta magnitud.

Casuno. Mira, hija, de más magnitud, de más bulto es una jo-

roba... y yo soy derecho.

Prld. Lo que eres tú es un plomo.

Casiano. Y tú una pólvora. Conque vayase lo uno pnr lo otro.

Prlp. i'e parece justo, que hace mas de una hora que tomé

el chocolate...

Casiano. Que le lo he llevado á la cama.

Prld. Eso es: y que saliste por agua para lavarme y me has

hecho aburrirme hasta el extremo de que me arroje de

la cama y venga hasta aquí, en la forma en que me
ves. ¡Oh! tu cachaza me quema la sangre! Yo no sé

cómo he podido casarme contigo, siendo tan opuestos

nue.stros genios.

Casiano. Qué quieres, hija, los extremos se tocan. La malvo

siempre crece junto á la ortiga.

Prld. Yo no soy ortiga, lo sabes?

Casiano. Mujer, si yo no digo que lo seas. Cuidado, que estás

como granizo en albarda.

Prld ¿Y cómo he de estar, teniendo siempre á mi lado á una

persona tan calmosa como tú? ¡Ni más ni menos que

mi difunto! Aquel si que era todo un hombre... ¡Tan

valiente, tan...

Casiano. ¿Si? Pues mira, por eso le descabezó un morazo. Los

valientes y el buen vino duran poco.

Prld. ¡Qué lástima de hombre! Tenia un pronto, que cuando

se enfadaba era capaz de arrojarle á uno por el balcón,

pero al minuto ya hacia una de él lo que queria. Re-

cuerdo que una vez, por una disputilla insignificante,

puso mano al sable y me dirigió una cuchillada, que

si no bajo la cabeza me la divide; pe^-o al cuarto de

hora estábamos como dos tortolitos.



' Casiano. ¿Sí, eli? Pues si te acierta el abanicazo,. buena hubieras

estado al cuarto de hora para recibir sus caricias.

I Prid. Pues hijo, yo no sé qué es peor, iiaber muerto así, ó

lentamente como tú me estás matando á fuerza de

desazones.

|< Casiano. Prudencia mia, dispénsame; salí de tu habitación, me

i
senté en esa butaca á desayunarme, y apenas habia to-

I
mado la segunda sopa, cuando el sueño agitó sobre m

'

su corona de adormideras, y... adiós mi dinero. Pero

tu cariñoso aviso me ha despertado y voy en seguida á

servirte. Ya sabes que á pesar de todo soy muy activo.

PniD. Si no estuvieras durmiendo de cada veinticuatro horas

veintitrés y media. Pero en fin, anda, anda y ponme

agua, que yo entre tanto daré un repaso á los periódi-

cos. (Se sienta y se pene á leer: P. Casiano pcnelia en la cocina

y sale cea un jarro de agua qae lleva á la habitación ile Doña

Prudencia, despncs de lo cual vuelveá la escena diciendo. Pansa.)

Casiano. Vamos, hija mia, ya puedes arreglarte cuando quieras.

Ya tienes el agua, y templadita.

PrLD. Ya voy, ya. (sigue leyenso. Pausa.)

Casiano. ¡Prudencia!... (Nada, se entusiasma tanto leyendo esas

tonterías, esas paparruchas, que no es posible hacerla

entrar en razón. ¡Qué afán de enterarse de lo que no

I la importal") ¡Hija mia!. . nada. ¡Prudencia mia!...

'Prld. Demonios, digo yo. Quieres dejarme?

Casiano. (Ap.) (¡Qué amable es!)

'Pr.iD. ¡Cuidado que es fuerte cosa que siempre me has de in-

terrumpir á lo niejorl

lÜAsiANO. Pero hija mia, si te se va á enfriar el...

PRin. ¡Que se enfrie! No puede una sacar sustancia de nada.

Ahora que llegaba á lo más interesante, ms has distraí-

do y. . no encuentro el párrafo...

Casivno. Sí: siempre estarás leyendo...

'Pri d ¡Lo que á lí no le importa! De lo que tú no entiendes

ni una palabra. Rstoy leyendo con delicia unas consi-

deraciones sobre la nueva artillería rusa.

Casiano. ¡Eso es! ¡Cabalito! Lo mismísimo que yo me presumía.

>



La cabra siempre tira al monte.

Pp.ld. Claro -está: he sido esposa de un militar ocho años, y

por lo tanto tengo una afición (¡pcidida á 'las armas.

Casiano, Pues hija mia; ya hace más de uno que eres mujer de

un paisano, que maldita de Dios la inclinación que

tiene, ni á las casacas de dos colores, ni á esas mil cla-

ses de instrumentos que inventan todos los dias, con el

cristianísimo objeto de que el género humano se rompa

con más prontitud y perfección la crisma.

Prud. ¿y dime: por ventura tienes tú afición á algo?

CASIA^'0. ¡Vaya si tengo afición; y pequeña! ¿No nie ves con qué

entusiasmo me paso los dias enteros delante de la horni-

lla, confeccionando los platos'más raros y sabrosos,

conocidos por los más célebres culinarios?

Prlti. Sí; lo que eres tú es el hombre más coaiinero que he

conocido en mi vida.

Casiano. Qué quieres, mujer; á cada uno nos coge el demonio

por su lado, unos tienen afición á la cnza, otros á la

esgrima, á la pintura, á las armas; pues bien, yo la ten-

go á la cocina. Todos les placeres del mundo son nada

para mí en comparación del que experimento sabo-

reando un plato de leche gorda ó unos hieles de terne-

ra, preparados por mi mano. Y todos los libros y los

cuadros del universo, no valen á mis ojos lo que una

receta de hacer crema ó huevo-; moles. La mesa y la

cama: he ahí los dos objetos más caros para mí. Dicen,

y con mucha razón, que el inventor de la cama debe

estar á la derecha de! Padre Eterno.

Prld. ¡Oh! Aquí llegaba, aquí, (i.ee alto.) «El cañón de nueve

pulgadas, está formado de un tubo de acero, reforzado

con (los hileras de anillos del mismo metal: el ánima

está rayada con treinta y dos estrías..')

Casivno. Ya verás hoy si os preparo mala sorpresa. Voy á con-

feccionar un plato que os chupareis los dedos de gusto.

(Doña Prudencia no le hace caso, y h. Casiano se duerme, dejan-

do escuchar su respiración.)

Pr ld. (Leyendo alto.) «El cañou resístíó setecieulos disparos
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sin sufrir la menor avería, y se mostró que un canon

de nueve pulgadas, cargándose por la culata, reforzado

con dos hiladas de anillos de acero, es completamente

sólido y capaz de hacer un número de disparos mucho

mayor de los que son necesarios en circunstancias or-

dinarias.» (Peeiaman.iü.) ¡Me entusiasmau estas cosas!

¡Oh! si yo fuera hombre, seria artillero. Ya me parece

que estoy ert ello, en el campo del honor; allí, dispa-

rando metrallazos á diestra y siniestra.

CASlA^o. Já! ja! já! já!

Prud. ¿Te burlas de mí? ¡Infame!

Casiano. Já! já! já! já!

Prud. ¡Bribón! ¡ahora verás! (Se alza furiosa y se dirige á él, pero

viéndole duimido, dice:) ¡Calla! si es que SG ha dormido

otra vez. Este hombre es un lirón, una marmota. ¡Uf!

me pudre la sangre. ¡Casiano, ó demonio!

(Casiano. (Despeitando sobresaltado.) ¿Qué cs eso, mujer'.' Olió pasa?

Qué pasa?

PftLD. Maldito sueño!... pareces hijo de los siete durmientes.

Nada, es preciso hacer contigo lo que hacen los anda-

rines árabes.

Casiaiso. ¿Qué hacen esos señores, mujer?

PiiLD. Al echarse, se atan á una pierna una cuerda encendi-

da, que quemándoles cuando llega á la carne, les avisa

que es hora de despertar.

C\siAN0. Mira, mira, bija mia; yo soy cristiano viejo y no nece-

sito esa clase de avisos.

Piao. Lo que tú necesitabas para espavilarte era un metra-

Ilazo.

Casiano. Gracias, hija. (¡Qué inclinación tiene al arma gruesa!)

Pero se va haciendo tarde y no quiero que al almorzar

falle elplatilo prometido. Voy, voy á confeccionarle en

un santiamén.

Prud. Anda con mil demonios. (Casiano llega hasla la puerta y

vuelve.)

Casiano. Prudencia mia, que te se va á enfriar el agua...

Prud. Con dos mil de á caballo, déjame en paz...
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Casiano. ¡Qué dulzura! Vamos, si es mucha la amabilidad de mi

costilla. (Váse.)

ESCENA II.

PRUDENCIA sola, á poco D. SILVESTRE, por el foro.

Pri I). Nada, es indudable; dice muy bien el articulista; los

rusos, continuando así, tendrán dentro de poco la me-
jor artillería del mundo.

SiLv. Buenos días, señora.

Prld. ¡Ah!... (Estoy sin arreglar... Ese gallego del demonio

por qué no habrá pasado aviso.) Caballero, dispénseme

usted, pero no estoy visible... [,a sorpresa... (ed ademan

de levatitaisc. )

Sii.v. Quietecita. Yo la veo á usted perfectamente. Está usted

muy guapa.

Pelo.. Jesús, qué hombre!

Sii.v. Yo soy muy franco: las mujeres me gustan ustedes más

desnudas; es decir, sin vestir, sin perifollos ni arruma-

co?. Ademas de eso, yo soy militar, y como buen mi-

litar, me gustan mucho las sorpresas.

Prio. (Yo he visto á este hombre y no sé dónde.)

SiLV. Pero basta ya de preámbulos, y vamos al grano. Yo

tengo que hablar mucho con usted, y por lo tanto, con

su venia, me posesiono de esta silla; porque después de

los noventa y nueve escalones que hay hasta llegar aquí,

se hacen ganas de asentar las posarleras.

Pr.Bo. (No he visto hombre más original.)

Si í.v. ¿UsLed no me conocerá á mi?

Prcd. Recuerdo su fisonomía... pero nada más.

Sii.v. Eso ya es algo.

Prüd. Esa cicatriz...

Sii.v. Comprendo perfectamente. Esta cicatriz es un sello por

el cual no olvida mi fisonomía el que la ve una vez.

Esta señal es la marca, con la diferencia que los potros

de mi escuadrón las llevan eu las ancas, y yo la llevo

en la mejilla.
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Prid. (¡Qué atrocidad!)

Sii.v. Aborn bien, íeñora; si usted me conoce poco, yo en

cambio la conozco á usted mucho... conque vayase lo

uno por lo otro.

PfiíD, ¿Á mí?

SiLv. Sí, señora. Yo me llamo don Silvestre Verdugo y Cam-
po Rojo, fui á África agregado al regimiento de su ma-

rido de usted, y esta cicatriz está heciía por el mismo

sable que la dejó á usted viuda.

Prid. ¡Dios mió!

SiLv. Como usted lo oye... El capitán Salcedo, su difunto es-

poso, iba á mi izquierda cuando cargamos al campa-

mento enemigo. Un morazo atroz se encara con él... y

¡zas! le sacude tal cuchillada, que la cabeza saltó de sus

hombros como una guinda...

Prud. ¡Jesús!

SiLv. Yo entonces llego, seguro de vengarle, pero el morazo

revuelve contra mí y... ¡zas! me atiza un revés que me
hizo ver las estrellas, y eso que era por la mañana.

Pbld. ¡Pobre Damián mió!

Su.v. Salcedo se quedó allí descabezado y yo fui conducida al

liospital de sauííre, de donde salí al cabo de algunos

dias sordo completamente de este lado. (Señakmio á u

cicatriz.) Pern SÍ ftl abanicazo aquel me privó de un oí-

do, en cambio me valió ser comandante efectivo, y re-

tirarme después con toda la paga, motivo por el cual

he tenido la honra de ver á usted al ir á cobrar la me-
sada.

Prud. ¡Oh! ¿ha sido allí?

SiLV. Sí señora, allí mismo: yo la veo á usted acudir todos

los meses, á cobrar su pensión como viuda.

Prld. (¡Cielos, si llega á saber este hombre que estoy casada

de ocultis!)

SiLV. Y francamente, señora, yo que siempre he tenido una

antipatía inmensa ;d matrimonio; yo que he hecho cin-

cuenta mil juramentos de no iní;resar nunca en la co-

fradía de San Marcos, he perdido los estribos desde
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que vi á usted...

'
'

pRLD. (¡Dios inio!)

SiLV. De tal manera, que á semejanza de los reclutas en los

primeros dias de picadero, no me tengo ya sobre los

arzones...

Prud. (¡Qué compromiso!)

Sii.v. Estoy lo que se llama hecho un bárbaro por usted. En

esta virtud, y siendo comandante efectivo de caballería,

contando con cuarenta y ocho navidades, algunas fa-

neguillas de tierra en la Mancha, mi pais natal, tres

molinos de viento, veinte colmenas, seis burras de le-

che, y un corazón más grande' que las pirámides de

Egipto, á usted suplico encarecidamente sé digne acce-

der á mi petición, con lo que quedará altamente agra-

decido, su más rendido y apasionado, etc.

Pri'p. (¡Dios mió, qué apuro! ¿Qué respondo yo á esle hombre?)

Sii.v. Ya ha oido usted mi confesión, señora .. conque sí, ó

no, como Cristo nos enseña.

Prld. (i\o se me acurre nada, sin embargo le diré cualquier

cosa, haber si desiste.) Señor don Silvestre, yo le agra-

dezco mucho su atención; pero es forzoso...

SiLV. ¿Que siente usted á su esposo? Eso es muy natural: pe-

ro es preciso no desconsolarse de esa manera. Ademas,

los militares estamos curados de espantos; ayer le to-

có á él, y mañana tal vez me toque á mí: el viaje á la

otra banda, es cuestión de fecha, señora.

Pri!1). Bien, pero yo tengo una sobrina en mi compañía, que

está ..

SiLv. ¿Que usted lo pensará? Corriente: tampoco me inco-

modo por eso. Piénselo usted á sus anchas: no es pu-

ñalada de picaro. Cuarenta y ocho años he tardado yo

para decidirme, conque justo es concederla á usted al-

gunos minutos para pensarlo. Pero tenga usted en

cuenta que yo no sufro nunca desaires; que si hay al-

gún rival, le mato; y por último, que la aseguro de ro-

dillas, que mi corazón la quiere con la fuerza de diez

mil caballos. (.Se arrodilla. 1



,. ESCENA m.

DICHOS y D. CASIANO, con mandil blanco, un cazo y una cucliaia.

Casiaiso. Pruebo, prueba verás qué crema... (viendo á o, silvestre.)

¡Cielos!... ¡Infame!...

Prud. ¡Calla!

Casiano. ¡Traidora!

Prüo. ¡Vete!

Casiano. No quiero.

Prud. ¡Vete pronto!

SiLV. (Apercibiéndose.) ,;Qué es eso?

Prud. ¡Caballero!...

SiLv. ¿Cocinero', eh? ¿Y la desobedece?... Yo le diré. (Se diri-

ge á D. Casiano en ademan ofensivo y este se retira hasta la

puerta, viendo lo cual, le dice D. silvestre, enseñándole los pu-

ños.) ¡Largo, tunante!... La subordinación es el princi-

pio fundamental de la disciplina militar.

CAStA^o. (Quedándose á u puerta.) ¡Esto sólo me faltaba, Dios mio!

Prld. (Disimulemos.) ¡Como la ven á una sola, abusan!...

SiLv. Señora, lo dicho: yo la amo á usted con la fuerza de

diez mil caballos...

Casiano. ¡Yo sudo!...

Sn.v. Y si cualquiera la molesta, dígamelo y le desnuco en

seguida. Yo soy así.

Casiano. Qué barbaridad! Ni en tiempo de Atila se conculcaban

de esta mañera los sagrados derechos de esposo.

SiLv. Hasta luego, que volveré por la contestación, (váse.)

ESCENA IV.

prudencia y CASIANO.

Casiano. ¡Mujer infame!...

Prud. Casiano, no seas bruto.

Casiano. ¿Conque soy bruto, eh?..

Prud. ¡Casiano, no seas animal!



Casiano. ¿Conque soy animal, eh?... Sí, en e.ío quiere usted

Irai.formarme: en cuadrúpedi)... en venado.

Prld, ¡Calla!...

Casiano. No me da la gana. ¡Estamos! Me sobra la razón por

cima de la tapa de los sesos.

Pkld. Lo que te sobra á tí, es otra cosa.

Casiano. (Lieváni.se u manoá la cubezr,.) ¡No! á mí no me sobra

-- nada.

Prcd. Sí te sobra.

Casiano, ¡No me sobra!

Pkud. Sí: te sobra barbaridad, estupidez...

Casiano. Muy bien, señora!... ¡muy bien! Insúlteme usted!...

¡insúlteme usted! para que se cumpla en mí el refrán

de., después de... ¡No io quiero decir!... apaleado.

Prud. ¡.lá! ¡já! ¡já!...

Casia.no. ¿Se ríe usted, sí'ñora? Se ríe usled? Une usted el Siir-

casmo al crimen. ¡Y yo lo sufro! ¡Yo lo tolero!...

¡If! .. Voy á bacer un disparate. Voy.., (ei, aciuud ame-

nazudora.

)

pRiD. Lo que va usted baccr, es asentarse en esa silla, ya se

me ba subido á naí el galo á la parra.

Casia.no. ¡Señora! ..

PáiD. Siéntese usted, escucbe, y juzgue después.

Casiano. Yo no teng.) que escuch ir nada: me basta con lo que

estos ojos han visto.

PuLD. Es que, como dice el evaagelm, hay muchos que tie-

nen ojos y DO ven, y oídos y no oyen, y tú eres uno

de ellos.

Casiano. ¡Señora! ¡señora! No abuse usted más de mi manse-

dumbre, de mi paciencia. Yo he visto con estos mis-

mos ojos á ese hombre arrodillado delante de usted, y

le he oído decirla que la ama con una fuerza de diez

mil... demonios que le ilev-enl... ¡Dios padre me per-

done!

I'rll). ¡Muy bion!... Y á mi, qué me has oído respimderle?

Casiano. Á usled? á usted,'... nada.

Prld. ¡Pues entonces!...
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Casiano. ¿Enlónces qué?... No sabe usted que el que calla otorga?

PftUD. El que calla, no dice nada. Y ademas, qué culpa tengo

yo que un hombre audaz se me présenle, y á tenazón

me diga que se muere por mi? Si yo no le doy espe-

ranzas; si no falto á mis deberes, cometo yo algún de-

lito?

Casiano, ¡Ah!...

Prüd. Nosotras ¿tenemos la culpa de que existan hombres

atrevidos y libertinos?...

Casiako. ¡Oh!...

Prud. Que sin respetar lo sagrado del hogar doméstico siem-

bren la discordia en el corazón de las familias?

Casiano. ¡Prudencia de mi alma! perdóname, perdóname... Te

lo pido de rodillas. (Se auodiUa.) Te he ofendido mu-
cho... ¡Soy muy animal!

Prld. ¡Claro!...

Casiano. ¡Muy bruto!...

Prld. Sí...

Casiano. ¡Muy estúpidu!

Prcd. Es verdad...

Casiano. V merecía no una albarda, sino ciento.

Fimo. Tienes razón.

Casiano. Haber dudado de tí, cuando eres la mejor de tas muje-

res: tan cariñosa, tan amable, tan buena, tan hermosa,

tan... tan... tan... Vamos, no tengo palabras C(.n que

expresarte mi reconochniento. Mira! de.sdc que vi aquel

hombre á tus pies, se me figuró que me habias hecho

crecer lo menos una cuarta.

Prud. Pues ya ves, como no ha sido así.

Casiano. ¡Ay! Prudencia mia!... tú no sabes el peso que luc has

quitado de aquí (SeDjianiio ai corazón.) y de aquí, (a u

cabeza.

)

Pbld. Ahora que ya estás razonable, entre los dos, veamos la

manera de conjurar los peligros que nos rodean.

Casiano. ¡Cómol ¿Estamos cercados de peligros?

Prld. Sí, Casiano.

Casiano. ¡Dios miol



— \(j —
Prld. Ese hombre se me ha declarado, y va á volver por la

contestación.

Casiano. Si^ le dará con la puerta en los hocicos.

Prld. No puede ser... hay que recibirle.

Casiano. ¡Pero Prudencia!

PaL'D. Hay que recibirle. Ese hombre me cree viuda lodavia,

y me conviene que siga en esa creencia.

Casiano. Pue.s mira, hijn, á mí no me conviene. Yo le diré que

soy tu marido y él desistirá...

pRUD. Tú, no le dirás nada.

CASIANO. ¡Canasto!

PuuD. No hay canasto ni canasta.

Casiano. ¡Pero!...

Prcd. No hay pero ni pera: escúchame; ese hombre es un

comandante retirado que ha servido con mi difunto y

que cobra de los mismos fondos que yo. Él'sabe que

sigo percibiendo mi pensión como viuda, y si se entera

de que soy casada, da parte y...

Casiano. ¡Ah! Comprendo la pavorosa realidad! ¡Desventurados

de nosotros!...

Prid. Si nos denuncia, adiós pensión.

Casiano. Es cierto, si eso sucede, no tenemos más remedio que

pedir hospedaje en San Hernardino.

Prud. Esta es nuestra situación.

Casiano ¡Situación espantosa! ¡fatal! ¡inevitable! .. Ciervo ó ca-

maleón!... ¡terrible disyuntiva! (Llora: después lie una pe-

quefia pausa tlice:) , -

Prld. Casiano...

Casiano. ¿Qué?...

Prüd. No te abandones al dolor. Los peligros no .se conjuran

con lágrimas, sino con energía y travesura. Oíos ha

cortado los corazones á medida de lo que deben su-

frir.

Casiano. Sí, por eso ha cortado el mío tan pequeño, p;ira que es-

tuviese siempre entre cacerolas y entre cremas.

Pri'd. ¡Ah! si olvidábamos lo mejor; nuestra sobrina, que t-'e-

ne un genio privilegiado, encontrará en seguida un ar-
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did apropósito.

Casiano. Tienes razón, mujer; Nieves es poetisa, es escritora;

y ella que siempre está formando argumentos y enre-

dos, encontrará con más facilidad el medio de sacarnos

de este laberinto.

Pitiii. Sí, sí; voy á arreglarme un poco y al paso la enteraré

de lo que nos sucede. (Váse.)

ESCENA V.

D. CASIANO, á poco D. SILVESTRE, por el foro.

C\siA^o. ¡Cuántas emociones! ¡cuántos disgustos! Bien acertaba

el que dijo que la vida es un pepino, y que el que co-

me primero la coronilla, que es lo dulce, tiene después

que comerse el pezón, que es lo más amargo. ¡Oh! la

vida es una cadena de sufrimientos. El mundo... es...

si... que... yo,., ya... (Se doerme y ronca tranquilamente.)

Sir.v. ¡Qué cabeza la mia!... Con las glorias se va la me-

moria... Me fui sin el bastón. ¿Dónde le dejaría? (Bus-

cándole.) ¡Ah! ya le veo... Qué bien duerme este mame-
luco, cómo abusa de la bondad de mi futura! Cuando

yo mande en esta casa, yo haré que este haragán ande

derecho; entre tanto paciencia, y... (va á coger ei basion

que está reclinado en l.i butaca donde duerme D. Casiano, quien

despeitando sobresaltado, crge á D. Silvestre por el cuello gri-

tando:) ' <" '"

Casiano. ¡Date, ladrón!...
i i ?>

SiLV. ¡Miserable! (Rechazándole de un pechugazo.)

Casiano. ¡Cielos! El hipopótamo!

Sii.v. ¡Si no mirara la casa que piso! (Mzan.io ei bastón.)

Casuno. ¡Pero caballero!...

Sii,v. ¿Que eres el cocinero? De sobra lo sé, bribón, de sobra

lo sé.

Casiano. ¡Qué barbaridad!

SiLv. ¿Que tenga piedad, eh?... Bueno, pero cuidado con

otra. Cuidado con propasar.se la segunda vez, porque

entonces, te desuello vivo.
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Casiano. ¡Jesús, qué bruto! Y oye como los gigantones.

SiLv. ¿Manotones? Yo no doy manotones, yo cintarazo y ten-

te perro.

Casiano. ¡Si no digo eso! (Gritándole ai oído.)

Sii.v. ¡Habla más bajo, que no soy sordo... soy semi... nada

más.

Casiano. Pues señor, estoy lucido...

Sii-v. ¿Estás agradecido, eh?... Pues me alegro, porque de

esa manera te prestarás con más gusto á responder á

varias preguntas que necesito hacerte. Mira, yo voy á

casarme con tu ama.

Casiano, ¡Aprieta, resfriado!...

SiLv. Pero antes de hacerlo, quiero saber á fondo sus cuali-

ddes, y nadie mejor que tú que vives en su compañía

puedes informarme...

Casiano. ¡Dios mió! ¿para cuándo son los rayos?

SiLV. Conque dime... dime...

Casiano. (Ufl... ¡ah! qué pensamiento! Sí, aprovechemos !a oca-

sión.)

SiLV. Habla, hombre, habla...

Casiano. (Amparado vas.) Bien, pero antes de hacerlo, déme

usted su palabra de que no ha descubrirme...

Sii.v. Pierde cuidado.

Casiano. Es que si se llegara á saber...

SiLv. ¿No te he dicho ya que pierdas cuidado?

Casiano. En esa seguridad, le digo á usted que renuncie á la

mano de mi señora, si no quiere ser el hombre más in-

feliz del universo.

SiLV. Explícate, hombre... explícate!

C\siANO. Mi señora es caprichosa hasta la exageración; unos dias

se los pasa riendo como una tonta, y otros llorando y

pataleando como un condenado.

SiLV. Adelante: esas son pequeneces.

Casiano. Ademas, es muy comilona, mucho, parece descendien-

te de Heleogábalo.

SiLv. Pequeneces también: eso seria cuestión de un pienso

más.
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Casiano. (,Qué bárbaro!) También es muy golosa, mucho!

SiLV. Pequeneces... Yo tengo veinte colmenas, conque ya

ves tú si puede hartarse de dulce.

Casiano. (¡Diablo!) Tiene un genio como un tigre... Es más que

mujer una arpía, una furia, un demonio...

SiLV. ¿Pero sin rabo, eh? (Sonriéndose.)

Casiako. Qué sé yo si tiene rabo... ¡Vaya una sandez! Lo que sí

tiene, son unas uñas... que ya, ya... ¡Pega cada ara-

ñazo!...

SiLV. ¿Conque araña? ¡Qué cosa más graciosa!... ¡Já! ¡já!

¡já!...

Casiano. ¿Conque graciosa? ¡eh!

SiLv. Sí, iiombre, sí... Á mí me entusiasman los grandes ca-

racteres. Yo no podria toiedar á mi lado á una mujer

que tuviese histéricos y jaquecas: yo quiero una ama-

zona, una mujer resuelta, fuerte.

Casiano. Sí, sí, una especie de cabo de gastadore>. (¡Pues señor,

rae luzco, pero no desisto!) Ademas, tiene la desven-

taja de no saber hacer nada.

SiLV. ¡Cl aro! Como que ha nacido para mujer de militar...

¿No sabes tú que nosotros tenemos siempre asislentes?

Casiano. Luego... es más pobre que una rata: no tiene nada.

SiLv. ¿No tiene nada?... No importa, con lo mió tiene bas-

tante.

Casiano. (Hagamos el último esfuerzo.) Ademas, creo que tiene

un compromiso.

SiLv. ¡Cómo un compromiso!

Casiano. Es decir, que tiene uno que la hace el oso...

SiLv. ¿Sí, eh? Pues bueno, tú me dirás quién es, y en cuanto

le eche los ojos encima, le agarro así... (te coge por ei

cuello.)

Casiano. ¡Ay!

SiLv. Y le paso de una estocada de parte á parte.

C ASIAN0. ¡Qué atroz!

SiLv. Casualmente para estas cosas me pinto yo solo. Será

el decimosexto que he mandado á lo otra banda.

Casiano. ¡Qué barbaridad! Este hombre es peor que un médico.
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SiLV. Recuerdo que siendo yo joven, empezó uno á hacer co-

cos á una tripicallera boquirrubia á quien yo queria, y
una noche le despaché en un santiamén: entonces era

yo sargento segundo.

Casiano. ¡Calla! usted es oficial de cuchara?

SiLV. No, bárbaro, soy de caballería. Te agradezco infinito

tus advertencias, y para probarte mi reconocimiento,

toma, toma, para que refresques á mi salud. (Le alarga

una peseta.)

Casiano. ¡Cómo! ¿Yo tomar?...

SiLV. Á mí no me desaira nadie... estamos? Toma, y... hasta

luego. (Váse.)

ESCENA VI.

CASIANO, á poco BARTOLOMÉ.

Casiano. Esto sólo me faltaba... tener que recibir una peseta del

hombre que pretende arrebatarme á mi mujer. ¡Oh!

Esto es inconcebible, absurdo, bárbaro. Treinta y cua-

tro cuartos!... ¡Oh! sí, no hay remedio, estoy decidi-

do... me cuelgo. Esta peseta me servirá para comprar

un cordel... es el mejor empleo que puedo darla. De

este modo terminarán de una vez mis desventuras. Co-

jo la cuerda, hago un nudo corredizo, me le hecho al

cuello, ato un extremo á los hierros del balcón y pata-

plura, me ahorco, sí, me ahorco; estoy resuelto. Venga

el cordel. ¡Bartolomé! Bartolomé!

Bart. !\]anda usted, señuritu?

Casiano. Toma, y tráeme en seguida, en seguida... una botella

de cerveza. Tengamos filosofía... voy á hacer un ahorca-

do muy feo... Me quedaría con tanta lengua fuera ..

Bart. Una butella, de qué?...

Casiano. De cerveza.

Bakt. Cer... veza?

Casiano. Sí, hombre, sí, cerveza fuerte, muy fuerte.

Bart. Guenu... gueiiu... conque cerveza, cerveza.

Casiano. Mira, ves por ella á ese café de enfrente; pero tráela
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pronto y guardadita, muy guardadita, que no te la vea

nadie.

Bart. Guenu. (váse.)

Casiano. Sí; do quiero que se aperciba mi Prudencia de que me
permito esta gollería, pues si se enterase, flojilio tiberio

se iba armar. Me temo que no sepa Bartolomé pedir la

cerveza. No hace más que seis dias que llegó de la

montaña, y aiá"n no ha tenido tiempo de desasnarse.

(ai balcón.) Mientras sube, daré una vueitecita á la co-

cina, no se me pegue algo. Hoy con tantns peripecias

no he podido entregarme, como de costumbre, á mi

predilecta ocupación, (váse.)

ESCENA VII.

BAÜTOLOME, con una botella de cerveza.

¡.Ah! nu anda pur aquí! Me alegru niiichu, pues me
viene liaciendu unas cusquillas esta bulella... me están

dandu unus pensamientus... ¡Caracbu! qué cusa tan

guena será estu cuandu tan á cunciencia la tapan! ¿Á

qué sabrá? Debe ser muy gustosu, muy dulce, porque

tiene ahí una asemejanza ai rusoli... Y anda, que está

flujitu este alambre; parece que han queridu enmaru-

mar á un toru... Vamu.s, vamus, Bartohi, no seas ne-

gadu, no se ha hechu la miel pora la boca del asnu..

deshecha ese mal pensamientu... ¡Pero si debe ser tan

ricu!... y luegu que un trajitu pequeñu nu se nutaba...

Sí, si; la deslapu, la destapu con cuidadilu, empinu, y

vuelvu á tapar incontinenti... aja... ya está quitadu el

alambre... ahora el COrchu... (La botella estalla, y Bartolo-

mé, asustado, cae en una butaca gritando.) ¡SuCOrru! ¡SUCOT-

ru! que me matan!...

ESCENA VIH.

- 1,1
DICHO y D. CASIANO y DOÑA PRUDENCIA, que aparecen al mismo tiempo

por distintas puertas.

PRLD. Qué voces son estas?...



Casiano. (¡Bárbaro!... Tiró el diablo de la manta.)

Bart. ¡Ay! ay!... Yo nu sé dónde me dieron el balazu... Se-

ñurita, aquellu... aquellu. (señalando á la botella.)

Prl'd. ¡Cómo! cerveza!... ¿Quién bebe cerveza en mi casa sin

saberlo yo?...

Casiano. (Disimulemos.) (Cogiendo ai gallego.) Sí, infame! di, quién

bebe aquí cerveza?... (¡No digas rada!)

Pui;d. ¡Responde!... ¡responde! (Cogiéndole también.)

Bart. ¡Perú!... (Mirando á uno y á otro.)

Prl'D. ¡Habla!...

Casiano. (¡Calla!)

Bart. ¡Perú!...

Casiano. (¡Calla!)

Pri D. Habla, ó te coso á pellizcos. (Le pellizca.)

Bart. ¡Ay! ¡ay! Ya no sufru más... El amu es quien la bebe,

el amu...

Casiano. ¡Mientes, bribón! que yo no la he probado.

Bart. Ni yo tampocu, pero usted me diú lus cuartus para

ellu.

Ca.siano. ¿Sí? pues ahora te voy á dar... (Le echa á puntarles por ei

foro.)

ESCENA IX.

CASIANO, PRUDENCIA.

Pntn. Piepórtese usted, esposo despilfarrador, ¡gastarin in-

fame!

Casiano. ¡Prudencia!

Prld. ¡Bribón! ¡Hipócrita!... ¡Bebedor de cerveza!

Casiano. Pero, mujer... si yo...

Prud. No hay pero que valga. ¡Disipador! ¡mal esposo! Mal...

Casiano. ¡Bien! sí... Y qué? Y qué?... (con cólera.)

Prud. ¡Bribón! ¡Infame!...

Casiano. ¡Silencio!... ¡Silencio he dicho!... Ya se me han hin-

chado á mí las narices, estamos? Ya me he cansado yo

de hacer siempre en esta casa el papel de último mono.
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Prud. ¡Casiano!

'Casiano. Sí, señora; desde hoy me pongo yo los pantalones...

' Prld. Yo sí que te voy á poner...

Casuno. Á mí no me tiene usted que poner nada.

Prld. Sí, te voy á poner azul.

Casiano. Y yo á usted de todos colores. (Amenazándola)

Prld. ;Tú á mí?...

I Casiano. A usted, sí seMora... á usted, que abrogándose faculta-

des que no la corresponden, abusando de mi paciencia

y de mi sufrimiento, viene ejerciendo en esta casa una

dictadura bárbara, una tiranía horrible, indigna de los

adelantos y de las luces del siglo en que vivimos.

PiiLD. ¡Casiano! ¡Casiano! ¿Dónde has aprendido tú e.se len-

guaje?

Casiano. ¡Sí señora! indigna del siglo de las luces... Dictadura,

que haciendo rebosar la copa de mi sufrimiento, me ha

puesto en el terrible caso de apelar á la insurrección

para derrocarla.

Prud. ¿Conque tú?...

Casiano. ¡Yo, sí, yo!...

Prld. Tú tan pacífico, tan mosquita muerta, te rebelas, colo-

cándote en ese terreno?...

Casiano. Sí señora, estoy cansado ya de ser su esclavo de usted;

(le ser un Juan lanas.

PfiUD. Bueno, pues yo te anuncio que no perteneciéndote na-

da de lo que existe en esta casa, te voy á poner en se-

guida de patitas en medio del arroyo.

Casiano. Es decir, señora, que me expulsa usted?

Prld. ¡Cabaiito!

C\.-uNo. Muy bien: cuanto existe en esta casa es de su propie-

dad, no se lo niego, pero usted, señora, usted es mía,

exclusivamente mia, y por lo tanto, ya que no mande

en los trastos, mandaré en su pellejo de usted, del cual

pienso hacer arrabeles para los chiquillos...

Prld. Eso será lo que tase un sastre...

C\siAN0. ¡Cómo lo que tase un sastre!... ¡Señora! (Se .liri^.^ a eiia

con los paños cerrados, pero Pcadencii coge una si'la y ea acti-
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tud hostil la dice:)

Prüd. Acércate y verás...

Ca siano. (Diablo, y es muy capaz de atizarme uq
,
silletazo, sea-

mos prudentes.) Es decir...

Prud. Que hemos concluido, y que desde este momento la

calle es de usted y la casa mia. Yo no estoy en el caso

de mantener á un zángano, á un haragán como usted,

Casiano. ¡Señora!... (Se dirige á ella furioso, pero viéndola cog^er otra

vez la silla, vuelve la espalda de repente diciendo.) HemOS COU-

cluido... recojo mi ropa y ¡adiós para siempre!

Prud. La del humo .. (Vánse cada uno por su lado.)

ESCENA X.

ISIEVES, con unos papeles en la mano.

¡Calla! se van cada uno por su lado... y yo que creia

ver esto convertido en un nuevo campo de Agraman-

te... ¡Qué lástima! No haber presenciado la escena,

cuando me muero por las situaciones dramáticas. ¡Pero

cuánto tarda Jacinto! Hoy que quisiera yo tenerle aquí

para ver el efecto de esta escena, no viene. (Se pone ai

balcón.) Nada, no se le ve por la calle... Como de molde

sientan aquí aquellos versos...

«Auras, que vertiendo olores,

á las flores

dulces besos regaláis,

y en la hermosa primavera

la pradera

con blando aliento animáis.

En vuestras alas cargadas

perfumadas

con acacia y azahar,

llevad mis a yes dolientes

diligentes

do se encuentra mi Alhamar.

Decidle que el alma mia

loca ansia
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su frente tostada ver,

y ea su fogosa mirada

extasiada

amor y dichas beber. 'V

Que dé reposo á la lanza

sin tardanza

y al fatigado alazán,

y á gozar blandos abrazos

en mis brazos

vuele con rápido afán. (Pausa.)

¡Ah! qué pensamiento! Sí, si, de esta manera no desa-

provecho el tiempo. ¡Bartolomé!... ¡Birlolnmé! (Llamán-

dole.)

ESCENA XI.

MEVES y BARTOLOMÉ.

BaRT. ¿Qué es eSU, Señurita?... (Asomándose con t.m r al foro.)

Nieves. Yen...

Bart. ¿Haberá palus?...

Nieves. No seas necio: ven sin cuidado.

Bart. Es que al galu escaldadu, las costuras le hacen llagas...

Acariciárunme esta parte cun la punta del zapatu y

duéleme tudavia...

Nieves. Te he dicho que no tengas cuidado, conque acércate.

(se aproxima.) TÚ sabes leer ¿no es verdad?

Bart. En cusa imprentada, leu de curridu...

Nieves, Pero, y en manuscrito?...

Bart. En la manu del escritu, también mascullu algu...

Nieves. Bueno: mira si entiendes esa letra. (Le iia unos p-.i.eies.)

Bart. Vaya si la entiendu... es muy clarita...

Nieves. Lee, lee algo, para que yo vea cómo lo haces.

Bart. (Leyendo.) "Sin tí la vida me pesa

y solu morir ansiu,

queres para el pechu miu

el gozo que le embelesa.»

Nieves. Bueno, bueno, me agrada: sirves para el caso. Ahora
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Bart.

Nieves.

lÍART.

Nieves.

Baüt.

Nieves.

Bart.

Nieves.

Bart.

Nieves.

Bart.

escúchame, voy á enterarte de la situación de los per-

sonajes que figuran en la escena que vamos á hacer...

¿Cunque vamus Iiacer una cena?

No, hombre, no; una escena.

Guenu, és cena, és cena...

Mira, para que me comprendas mejor, hacer una co-

media.

Esu es otra cosa. Ya comprendu: vamus á echar una

relación comu las que echaban en mi pueblu en la bu-

dega del cumun, el tiu Aleju, el sacristán, y el señor

fiel de fechus.

Eso es, hombre, eso es. Mira, tiá eres la sultana Taira.

¡Yo una sutana?

Sí... y yo tu amante el valeroso y esforzado Abencer-

raje Acen. Tú leerás desde donde dig;i al margen Tai-

ra hasta donde diga Acen.

Es decir, desde aquí hasta aquí. (Sfñaiando en ci papel.)

Cabíil... Mira, los dos amantes se encuentran sentados

bajo la fresca sombra de un bosquecillo de tilos, en la

poética ribera del Darro. Empecemo.s...

«¡Ermosa gacela mía!

Luz del dia,

hourí del sétimo edén,

ansiaba áo amor deshecho

mi pecho,

llegar hasta tí, mi bien.

Ver en tus negros luceros

hechiceros

el sol que vida me da,

que eres sultana la rosa

más hermosa

de los cármenes de Alá.»

Ahora tú... (Á Bartolomé.)

(Leyendo.) «También el alma impaciente

ardiente

te asperaba cun pasión

y...»
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NlEVLS.

Bart,

NlKVES.

Bart.

Nieves.

Bart.

Nieves.

Bart.

Nieves.

Bart.

Nieves.

Bart.

Nieves.

(Declamando.) ¿Qué letra eS eSta, Señurita? (Enseñándola el

papel.)

¡Dialilo!... Una n, hombre.

Señurila, si tiene tres patas...

Aunque tenga trescientas... ¡Diablo! con esa interrup-

ción has quitado el efecto á la escena.

«Perú Acen, si recelosu

mi esposu

sorprendiera nuestru amor?

Lo sé, la muerte más fiera

nos diera,

mas no tengamos pabor.»

jAh! pues yo sí, señurita, yo nu quiero que me matfu.

Calla, hombre, quién te ha de matar?... Ahora tú...

«Sí, déjame que aspire

la risa refrescante...»

Brisa, hombre, brisa, y va de dos.

«La brisa refrescante,

y que mi ardor mitigue

su soplu bienhechor.

Sí, déjame que beba

lus blf.ncus cencerrillus.»

Blandos cefirillos, hombre!

«Lus blandus cefirillus.

Muramos, amor mió,

en brazos del amor.»

ESCENA XII.

DICHOS y D. JACINTO, qne aparece on el foro antes de acabar Nieves y

aplaude los últimos versos.

Jac. (Palmeteando.) ¡Bravo! ¡bravo! ¡Muy bien! ¡Muy bien!

Nieves. ¡Ah! que eres tú, Jacinto mió.

Jac. El mismo en cuerpo y alma.

Nieves. Como tardabas tanto, me he puesto á ensayar con Bar-

tolomé una escena que he escrito.

Jac Si, ya he vislo que estabas completamente entusiasma-

da. Pero mira, cuando tengas que ensayar así escenas
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tan íntimas, déjalas para cuando yo esté.

Nieves. ¡Como lú tardabas!

Jac. No ha sido culpa mia: al venir por la calle del Carmen,

subia yo completamente distraído, cuando me siento

asir por dos manos de hierro y oigo una voz terrible

que me dice:—«¡Caballerito! ¿No ve usted que llevo la

derecha?»—Me vuelvo furioso para castigar al insolen-

te, y me veo á un hombre, mejor dicho, á una especie

de oso blanco con una cicatriz profunda en la cara, el

cual, apoyado en un enorme roten, me dice:—«Yo he

sido, yo he sido; y de la misma manera que le he arro-

jado en medio de la calle, le arrojo á la sepultura de

una estocada ó de un pistoletazo á la hora que usted

guste.» ¡Gracias! reph"qué yo, no queriendo entrete-

nerme por no hacerte esperar, y me dirigí á paso dr-

carga hacia aquí.

Nieves. Pues mira, Jacinto, siento que no hallas llevado ese

asunto al terreno que corresponde, porque la insolencia

de ese hombre merecía una estocada.

J.\c. Sí, es verdad; pero lo más probable era que yo la liii-

biera recibido.

Nieves. Si tenias esa convicción, entonces has hecho bien !'n

despreciarle.

J.\c. Sí, Nieves; tuve presente que si es honrosa una vicio-

ría, no lo es menos una retirada á tiempo. Pero pase-

mos á otra cosa. (Saca anos papeles.) Mira, el segundo acto

de lu tragedia es ¡magnifico! Yo no he visto nada,me-

jor. \Ie lo he aprendido completamente. Un sólo ile-

fectillo la noto, verás... (ue.)

((.\cen, no hay salvación, somos perdidos.

Todo lo invade la feroz canalla.

Nuestras cabezas piden, preparando

sus largas y terribles espingardas.»

Nieves. Bien y qué?

Jac Estos pensamientos, ni Espronceda; pero, hija mia,

en aquel tiempo no había espingardas.

Nieves. Bien; pero á mí me gusta mucho esa clase de armas,
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tienen una forma tan esbelta, tan poética... Nada, nr.-

da; yo quiero que mis personajes saquen espingardas á

á la escena.

Jac. jAh! si tú lo quieres, eso es otra cosa: nada, nada, que

las saquen. ¿Á que no sabes lo que debíamos bacer?

Nieves. Qué?...

Jac. Ensayar el final de este acto, la entrada del rey, cuan-

do sorprende á la sultana con el abencerraje.

Nieves. Bueno.

Jac. Mira; tú haces la Taira, Bartolomé el Boabdil, y yo el

Abencerraje.

Bart. Yo de badil? '

Jac. Si; tú de rey moro de Granada.

Bart. ¡Qué güenu!

Nieves. Pues mira, Jacinto, ya que vamos á hacer eso, procu-

remos que la ilusión sea lo más completa posible.

(Váse y vuelve con un abrigo enianiailo y una nube blanfa.
)

Ven acá; este es el albornoz. (Pone el abrigo á Bartolomé. )

Y este es el turbante. (Le li» la nube á U cabeza.)

Jac. Toma, esta es la corva cimitarra. (Le da un bostón.) Mira ,

cuando me oigas á mi decir

üRey cobarde y traidor, ven. no te temo.»

entras por ese rastrillo, (Señala la puerta Hei foro.) saltas

por cima de los cadáveres que habrá aquí...

Bart. ¡Diablu!...

Jac. y dando cintarazos á diestra y siniestra coges á Taira

por el cabello, y arrojándola al suhIo, hundes tu alfan-

ge en su garganta, diciendo: «.Muere, liviana!»

Bart. Güenu.

JaC. Mira, la salida ha de ser así... (Se va ai foro -y penetra de

una manera trá°rica.)

Bart. Curriente.

Jac. No te se olvidará?

Bart. No, senuritu.

Nieves. La cuestión es otra, Jacinto: la escena es de noche, y

Acen defiende la entrada de la cámara con una clava en

la mano derecha y un hacha de viento en la izquierda.
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Jac. Eso se hace en seguida. ¿No liaypor ahí una cosí cual-

quiera que me sirva de maza de armas?

Rart. Comu nu quiera usted un escubon.

Jac. ¡Magnífico! Tráele! (Bartolomé penetra en la cocina y sica ana

escoba.)

Bart. Aquí está.

Jac. Venga... Ahora cerremos el balcón y las puertas. (i,o

hace, el teatro se qaeda á oscuias) TÚ te SaleS á fuera, (Váse

Bartolomé.) y cste pedazo de cerilla con que subo de no-

che la escalera, nos servirá ahora de hacha de viento.

(Le enciende.) Ya estamos... TÚ colócate junto á ese ca-

lado ajimez. (Puerta de la izquierda.) Yo defendiendo este

rastrillo. (Se coloca sobre una silla en la puerta del foro.) Em-
pieza Nieves...

Nieves. (Declamando Je un modo ridículo.)

jAcen, no liay salvación! ¡Somos perdidos!

Todo lo invade la feroz canalla;

nuestras cabezas piden, preparaüdo

sus largas y terribles espingardas.

Jac Taira mía, no temas; el Profeta

que de la vida los instantes marca,

de las nuestras el ñn ha señalado.

¡Cúmplase, pues, su voluntad sagrada!

¡Corren! ¡suben! ¡ya llegan! ¡ya se acercan!...

Nieves. El momento fatal llegó!

Jac. Sultana,

el primero que pise estos umbrales

la tumba le abrirá mi férrea maza.

¡Atrá.s, cobarde grey! ¡Atrás, verdugo!

Al que dé un paso más, le arranco el alma.

Cip. Rey cobarde y traidor, ven, no te temo.»
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ESCENA XIII.

DlCnOS y D. SILVESTRE, por el foro, á poco D. CASÍA.NO, PRIDENCIA y
BARTOLOMÉ.

D. Jacinto al ver aparecer á D. Silvestre, apaga la loz creyendo que es Bar-

tolomé, le sacude un escobonazo diciendo:

Jac. ¡Ya queda satisfecha mi venganza!
SiLv. ¡Rayos y truenos!...

Jac. ¡Cielos, el oso blanco!

(Al íir gritar á D. Silvestre, Jacinto y Nieves, conociendd la

equivocación, huyen á favor de la oscuridad, y sin saber lo que

pasa se presentan por distintas puertas D. Casiano y Doña Pru-

dencia; al misnr.o tiempo Bartolón. é hace su enlraila por el foro.

Todo esto debe ser muy rápido.)

Bart. (á Doña Prudencia.) «jMuere, liviana!»

PrUD. ¡Toma! (l.e da un bofetón.)

Baut. ¡Ay! Esto no estíiba en el papel.

PrUD. Ya eres mió. (cogiendo á Bartolomé.)

oILV. (Que ha estado buscando i cs';uras, coge a D. Casiano junto al

balcón.) ¡Ya has caido! Voy hacerte tajadas; pero antes

voy á ver quién eres.

Casiaivo. Pero señor mió, qué confusión es esta.

(D. Silvestre teniendo cogiio á D. Casiano, abre el halcón, \n es-

cena so ilumina, y Doña Prudencia tiene también cogido a Bar

tolouié.

)

SiLv. ¿Conque eres tú'/ ¡Cocinero infame!

Ca: LMso. ¡Que me ahoga! ¡Que me ahoga!

Pkld. ¡Criado insolente! Vas á morir.

Bart. Señora, que soy el rey badil.

I'rüd. ¿Que eres rey? Pues yo soy reina en mi ca.sa y voy ú

degollarte vivo.

Bart. (Gritando.) ¡DoD Jacii.tu, señurita Nieves! que quieren

desuUur al rey moru de Granada.

ESCENA XIV.

DICHOS, JACINTO y .ME VES.

NiiíVES. Señores, haya paz: nosotros tenemos h cu Ipa de cuan-

t;) ha sucedido. Estábamos en?avando um escena de
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mi tragedia, y sólo la casualidad ha hecho que reci-

ba usted el golpe (Á D. Silvestre.) que Acen (Á jacinto.)

descargaba sobre el rey Boabdil. (Á Bartolomé.)

SiLV. ¡Calla! Conque estaban ustedes ensayando una tra-

gedia?...

pRUD, ¡Hola! Conque vosotros vestisteis á Bartolomé...

Nieves. Sí...

SiLV. (SoUnniio a D. Casiano.) ¡Qué Casualidad! ¡Já! ¡já! ¡já!

¡já!...

pRLi'. (Soltando á Bartolomé.) ¡Qué cosa más rara!... ¡Já! ¡já!

¡já!...

SiLV. ¡Qué lance más gracioso!

Casiano. ¿Sí? Pues á mí no me hace maldita de Dios la gracia!

Bart. Ni á mi tampocu.

Casiano. Parece que tengo una corbata de hierro. Tiene usted

unos dedos como tenazas. (Á D. Silvestre.)

Baiít. Pues yo tengu descuigadas las urejas.

SiLv. (Á u. Casiíino.) Díspéiisame, hombre, yo creí que trata-

bas (le embromarme.

Bart. (á Nieves ) Señurila, yo nu quieru ser más el rey ba-

dil. (Se quita el abrigo y la nube. Ap.) (HaCer de SUltana

es otru casu, siquiera le abrazan á unu
)
(váse.)

SiLV. Señora, ya que sabemos que cuanto ha ocurrido fué

una broma, pasemos ahora á las veras. Yo vengo por

la contestación de usted: pero convencido de que será

un si, la anuncio que he empezado á arreglar las cosas

de tal manera, que antes de terminar el mes nos uni-

remos para siempre.

CASU^o. ¡Me alegro mucho' (Así me la quitaré de encima.)

PrüD. (¡Dios mío, qué hago yo ahora!)

SiLV. Conque usted dirá...

Prud. (Casiano, yo no sé qué hacpr.)

Casiano. (No sabe usted qué hacer? eh? Usted, no es mi mujer;

puede usted casarse con quien quiera, que yo no la lie

de poner impedimento, esté segura!)

Prud. ¡No seas estúpido!

• v. ¿Conque, en qué quedamos?



Casiano. (En que sí... sí...

Prud. En que no.

Casiano. Sí, sí.

PiiL'D. ¡Infame! Me entregas como á una cosa despreciable?

Casia^ío. Si le digo como me dijiste, ¡la del humo!

PnuD. Pues bien, yo jugaré el todo por el todo.) Señor don

Silvestre, yo no puedo admitir su mano de usted.

SiLV. ¡Cómo! ¿Calabazas á mí?...

Prud. Porque yo tengo mi marido...

Sii.v. ¡Rayos y centellas! ¿Querido, eh? ¿Conque tiene usted

querido?... ¿Y quién es? ¿Quién es?

Prud. Ese, ese... (Señalamla á D. Casiano.)

Casiano. ¡Diga usted que no! ¡diga usted que no!...

Sii-v. ¿Conque eres tú mi rival? ¡Cocinero infame! ¡Marqués

de la ensalada! ¡Señora!... y usted desprecia á un ca-

ballero como yo por un miserable estropea platos, por

un ente que pasa su vida entre el pimentón y los co-

minos!

Casiano. Pero si yo no...

Prud. (Casiano, ten energía ó nos perdemos. Acuérdate que

soy tu esposa, y que debes sostener los sagrados dere-

chos que la ley te da sobre mí.

Casiano. No bables de eso, que perdemos la pensión!) ¡Caballero!

¡Caballero!...

SiLv. Embustero yo? Te voy de un puñetazo á juntar el crá-

neo con los ríñones.

Casiano. ¿Á mí? ¿Á mí?

SiLv. Sí, á tí; te voy á comer...

Casiano. ¿Jesús, qué bárbaro! ¿Si será antropófago?

SiLV. ¡Ahora verás!... (Se dirige á o. Casiano cen los puños ceiía-

drs; este huye y él le pi-isigue hasta que Nieves le conncne di-

ciéiidole:)

Nieves. Despacio, despacio, señor mío.

siLv. ¡un...

NiEVKS. Lo que está usted haciendo es indigao de una persona

decente.

Sii.v. ¡Señora! ¡íeñora!

5
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NiEVF.s. Los cnballcros venlilan sus ctiesliones á cstocíulas ó á

pistoletazos.

r.Asu.NO. ¡Sí, señor!... ¿Está usted?...

Sii.v. Tiono usted razón, señora; me he dejado llevar de la

impetuosidad de mi carácter, listas cuestiones deben

ventilarse en el campo... Elija usted armas, sitio y ho-

ra. (Á Casidiio.)

Casiano. Yo no sé manejar ninguna..,

Sm.v. Entonces la pistola iguala las fuerzas... se preparan un

par de ellas, y nos mandamos el uno al otro una al-

mendrila.

Casiano. ¡Corriente! si ha de ser con almendras no hay dificultad

ninguna.

Sii.v. Sí, señor; almendras... de plomo.

Casiano. ¡Diablo! Entonces no hay nada de lo dicho; tengo yo la

dentadura muy delicada para semejantes peladillas.

Sii.v. ¡Cómo! ¿se niega usted á batirse?

Casiano. ¡Sí señor!

SiLv. Usted es ¡un miserable! ¡un cobarde!

Casiano. ¿Y qué? ¿Y qué?

SlLV. ¿Cómo y qué? Te voy... (Se va a lanzar á él y Kicvcs le (on.

licne diciúiulcle:)

Nieves. Alto, señor mío; este caballero acepta.

Casiano. ¡Chica! ¡Chica!

Nieves. (Acepte usted y no tenga cuidado.)

Casiano. Sí, señor; acepto, acepto.

SiLv. ¡Gracias á üios! Pronto tendré el gusto de beber su

sangre de usted.

Casiano. ¡Qué vampiro!

Sii.v. Vuelvo en seguida; voy por mis padrinos y mis armas.

(Váse.)

ESCENA XV.

DICHOS, menos D. SILVESTRE.

Casiano. Cómo salgo yo ahora de cslc atolladero, ¡í3ios mió!

Nieves. No tenga usted cuidado.



CASIA^o. ¿Cómo qu* no Icnga cuidado, tmichaclta? Ese hombre

volverá...

Nieves. Claro que volverá.

Casiano. ¡Y entóneos!... ¿Quién me salva á mí?

Nieves. Yo: esté usted tranquilo, tenga usted confianza, ya lie

pensado el medio de que quede usted con honra sin

correr exposición alguna.

Casiano. ¡Oh poder oranipolente dc\ genio!

Nieves. Diga uslcd, tia; dónde está esa medicina que loma us-

ted para la tos?

PniD. ¿Ci;ál? la helicina?...

.Nieves. Si.

Prud. En mi mesa de noche.

Nieves. Voy por ella. (Váse.)

CvsiANO. ¿Qué pensará hacer esta muchacha?

Jac. Confie usted en ella; su imaginación traviesa vencerá

todas las dificultades.

Nieves. Ya estoy aqui. (Saie tiaycmio on frasco 'U heiictna.) Lea

usted. (Á D. t'i(,i:inri.)

Casiano, (l.pytnilo.) Ilelicina. (Nieves coge una pluma y enmienda el ró-

tulo del frasco.)

Nieves. Lea usted ahora.

(Casiano. ¡Estricnina!...

Nieves. Cabalito...

Casiano. Pero...

Nieves. Óigame usted: cuando vuelva esc caballero, coa mucha

serenidad, con mucho aplomo, le presenta usted este

frasco y le dice: puesto que soy el desafiado, estas son

las armas con que hemos de batirnos. Si se empeñase

en llevar adelante oí asunto, se presentan dos vasos de

agua con düs esponjados, se pone en uno de ellos una

cucharada de esto, eligen ustedes cada uno el suyo, si

vé usted que él bebe, se hace usted el muerto y asunto

concluido.

Casiano. ¡Oh, sobrina de mi alma! Dios te conserve ese ingenio

tan superior.

Nieves, (ai balcón.) Un coche se ha parado y un caballero se
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apea y habla con otro que queda en el interior... es

nuestro hombre, ya penetra en el portal.

Casiano. ¡Dios quiera que mi gallo salga bien de esta!...

Nieves. Tia, alejémonos de aquí, nosotras debemos observar

desde osa estancia inmediata pana acudir en c;iso ne-

cesario.

Casiano. Eso es, chica, eso es. Venga, venga ese terrible veneno.

(Toma el frasco y lo g-uarda en un bolsillo.)

Nieves. Serenidad y valor, (vánse.)

ESCENA XVÍ.

DICHOS, menos PRUDENCIA y MEVES, D. SILVESTRE por el foro.

SiLv. Estoy cá las órdenes de usted. En la puerta espera mi

padrino y un coche que nos conducirá al sitio que

gusten.

Casiano. Caballero, veo con sentimiento que usted ha olvidado

las leyes del duelo.

SiLv. ^Cómo qué? ¡Yo no he olvidado nada!

Casiano. Sí señor; y si no, quiénes aquí el provocado?

SiLv. L'sted.

Casiano. Corriente, pues entonces á mí me corresponde el dere-

cho de elegir armas.

Sii.v. ¿Y quién se le disputa? Á mí me son todas completa-

mente iguales; desde el puñal, hasta el cañón, puede

usted elegir la que le agrade.

Casiano. Pues señor mió, yo no quiero batirme con ninguna de

esas.

SiLV. ¡Cómo!...

Casiano. Lo dicho; y puesto que tengo el derecho de elección,

las armas que designo son estas (Presentando el fiasco,)

Lea usted!... ¡lea usted!

Sii.v. (Leyendo.) ¡Extricniua!. .

.

Casiano. Si señor, un veneno activísimo...

Jac. Un veneno, cuyo efecto es tan rápido como el rayo...

Casiano. 6e preparan un par de vasos de agua con dos espon-

jados, se pone en uno de ellos una cucharada de este
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sabroso néctar, ecliamos suertes, y cuando c! señor ha-

ga la señal, zas! los apuramos de un sólo trago, y al

que le toque la china, revienta iustanláncamcntc como

un ciquilraque.

Sii.v. ¡Señor mió! esa es una barbaridadl Vo no estoy en el

caso de morir cnmo un perro vagabundo.

Casia>o. ¡Ni yo á tenazón como un conejo.

SiLV, ¡Pero!...

Casiano. Nada... No hay tu tia. Ó acepta usted, ó tendré el de-

recho de poder decir a todo el mundo, que don Silves-

tre Verdugo y Campo Rojo, es un coharde.

SiLV. ¡Rayos y truenos! Vengan los vasos de agua. (o. Ja-

cinto penetra en una de Ins iKiliilacionca y trae en una banjeja,

dos vasos con dos azarariUos.)

JaC. Ya están aquí. (Coloca la ban.l.-Ja en la mesa, ¡unto á laque

aproxima dos siUas.) Aliora, Caballeros, vuelvan ustedes la

espalda á esta mesa, pues voy á poner en uno de los

vasos la cucharada consabida. (Us dos se vuelven de es-

paldas, D. Jacinto pone en un vaso un poco de helicina; mientras

esto sucede D. Silvestre dice:)

Casiano. (Quién tuviera ojos en el cogote!)

Jac. Ya está...

SiLv. Ahora, bien, señor don Silvestre, si usted tiene alguna

duda de la actividad de este veneno, y quiere asegurar-

se, puede usted probarlo... .pruébelo usted. (Acercándole

el frasco ) Pruébclo usted...

SiLV. ¡Vaya usted al infierno! (Rechazándole.)

Casiano. Corriente; en ese caso, sentémonos. (Se sientan junto á la

mesa.)

SiLV. (¡Estoy sudando! y siento asi una cosa parecida al

miedo.)

Jac. Cuando ustedes gusten.

SiLV. ¡Ab!

Casiano. Elija usted, caballero. (Señalándole tos vasos de asaa.)

SiLV. (¿Cuál será el del veneno?) (Marga la mano y la retira sin

cog.T el vaso, diciendo:) No SCUOr, Ú UStcd Ic COrrCSpondC

de derecho.
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Casiano. Corriente, pues elijo este que está ;í su lado de usleJ.

(Cogre el vafo qne está cerca de D. Silvestre.)

SiLV. (¡Diablo! ¿Si los conocerá?...) Alto, señor mío, ese esta-

ba á mi lado, y me corresponde.

Casiano. Me es ig'Jal, tómele usted. (Aiarg-á.uioscie.)

SiLV. No señor, está en buena mano ; tomo e«te. (coge ei otro

vaso.)

JaC. Á la una, á las dos... á las tres... (Se Uevan ios vasos á la

boca; D. Casiano lo apura de nn trago: D. Silvestre no bebe, y b(

ver que su contrario deja el vaso vacío, él deja el suyo lleno, al-

zándose repentinamente de la silla.)

Casiano. ¡Esto es liecbo! (Dejando ei vaso.)

SiLV. ¡Demonio! (Se levanta.)

Casiano. ¡Caballero! ¿Qué es eso? ¿No ha bebido usted?... ¡beba

usted!...

SiLV. ¡No quiero!...

Casíano. En ese vaso está la muerte!... ¡Beba usted!

Sii.v, No me da la gana.

Casia.no. ¡Caballero! ¡Beba usted!... ¡beba usted!

SiLV. ¡Yo no me suicido!. .

Casiano. ¿No? Pues haré público su cobarde modo do obrar.

(Grita.) ¡Prudencia! ¡Nieves! ¡Bartolomé!

SiLV. No quiero sufrir esc bochorno... ¡Voy á pegar un esta-

llido. (Váse desesperado.)

Casiano. Espérese usted... espérese usted, señor matón.

ESCENA ÜLTI3IA.

DICHOS, PRUDENCIA y NIEVES.

Nieves. fJ^-J^-J''-

Casiano. Sobrina de mi alma, me lias salvado.

Jac. No le dije á usted que ella lo arreglaria todo?

Nieves. Pues bien, ahora que ya se ha conjurado el peligro y

que el enemigo común huye en derrota, procuremos

evitar las discordias intestinas; vivamos eo una paz in-

alterable.
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Casiano. Dices bien, ccliemos pelillos al mar; pero con la comii-

cion de que no me diga Prudencia nunca, que yo no

tengo aquí nada puesto. Porque

ha sido muy gordo, chica,

mi susto en esta ocasión

,

y lie arriesgado la pellica

POR NO PKRDER LA PENSIOT».

FIN.
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P. Víneut.
J. G. laboadela y í. da
Moya.

A. Olona.
N. Claven.
Viuda de Delgado.
D, Santolalla.
t. Guerra y Herederos
de Andrión.

V.Calviilo.
J. Raniun l'erez.
J. Martínez Alvarez.
V. Montero.
J. Martínez.
Hijos de Gutiérrez.
P. J.tíelaljeri,
J. Ríos Barrena,
.r. buccta Solía y Com{v
J. de la Cámara'.
J. Valderrania.
J.Heslre, de Mayagüez.
C. Garcia.
J. Pfius.
M. Prádanos.
Viuda de Gutierreí.
R, Huebra.
.1. Gay.
J. Aldrete.
i. de ofia.
A. uarralda
S. Herrero.-
C. Medina y F. Hernandéí.
1!. Escribano.
L. M. Salcedo.
f. Alvarez y Corap.
F. Pérez Rioja,
A. Sánchez de Castro.
P. Veratuu.
V. FOnt.
F. Baquedano.
J. Hernández.
L. Población.
A. Herrauz,
M.lzalzu.
M. Martínez dé la Cruz
T. Pérez.
I, Garcia, F. Navarro y J.
Mariana y Sanz.

D. Jover y H. de Rodrigí.
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Dios,
L. Creus.
j. Oquendo.
A. Oguel.
\. Fuertes.
L Ducassi, J. Comin y
Cbinp. y V. de Heréííia.

MADRID.

Librerías de la Viuda á Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle

de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; de L. Lopbz, callfi

del Carmen, y de M. EscRmA^?o, ealle del Príncipe.




